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EJERCITO DEL C E N T R O *

Obediencia activa, obe­
diencia por convicción, es 
la ^ue en el Ejército del 

pueblo se concibe.
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Contamos con un Ejército disciplinado y valeroso
íjue bará respetar la libertad y la independencia de España
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E/ p u e b lo  e s p a ñ o l  ha  
creado su Ejército. Un E jé r­
cito incomún, sin preceden- 
fes, con uno moral de victo 
ría inimitable y con uno ilu­
sión de lucha pasional, que 
le coloca hoy ya en situa­
ción de  oplasfor, dec id ida ­
mente y poro siem pre a las 
hordas del fascismo.

El ihandicap» ton consi­
derab le  que existía e n t r e  
nuestros bravos milicianos y 
el Ejército mercenario del 
fascismo internacional, cuan­
do el crimen y la deso.'oc/ón 
se acercaba a las puertas 
de M adrid , ha sido salvado  
o fuerza de  trabajo , de h e­
roísmo y de sacrificios con­
juntos para organizar el ins­
trumento de l triunfo: el E jé r­
cito. El Ejército Regular de  
la España repúblicana, que 
hoy cuenta con medio millón 
de b a y o n e t a s  manejadas 
por corazones enteros, d is­
ciplinados, conscientes, co­
nocedores de  la técnica mi­
litar, superada al enemigo 
en cómbales cruenfos, y Dis­

puestos a hacer respetar la 
integridad del territorio es­
pañol, po r t e r r i b l e s  que 
sean sus resultados.

El ejem plo del sacrificio  
colectivo dado po r nuestro 
pueblo , ha traído como con­
secuencia e l r e s p e t o  del 
mundo y el m iedo de  los 
enemigos. Aquellas bravu­
conerías de  que hacíon g a­
la los fascistas de por acá, 
conjuntamente con los de 
allende las fronteras acom­
pañadas de  la indiferencia  
de los otros, por nuestra 
suerte, no se repiten por la 
sencilla razón de que ya  so 
ben que confro el Ejército  
de nuestro pueblo es impo­
sible pr >nosficor más que 
la victoria de  los a rm a s  
leales.

Un pueblo que sin Ejérci- 
cito, únicamente con la mo­
ral de lucha que la razón  
y la justicia le daba , que sa ­
be hacer frente a un com- 
glomerado de salteadores 
agrupados en una disciplina 
cuartelera , con material bé-

E n  el com bate, la  C a b a lle r ía  
n o  puede lan zarse  en u n a  ac­
ción o fen siva  a l descubierto. 
P ro c u ra rá  siem pre acercarse 
a l enem igo sin  ser v is ta  y  car­
darle resueltam ente p a ra  sor­
prenderle y  d esm o ralizarle .

«A .

/ico cuanfiosísimo, no será 
ya jam ás derrotado , mucho 
menos cuando tiene en sus 
manos las armas que nece­
sitaba paro  aplastar a sus 
enemigos.

Todas las Arm as del E jé r­
cito poseen el mismo esp/ri- 
ritu de lucha. Los com batien­
tes anhelan el momento de 
da r el asalto definitivo a las

(Fotos MAYO)

posiciones fascistas. Lo C a­
ballería , en vanguardia co- 

siem pre, está poseidamo
del espíritu triunfal, de la 
moral invencible e insupera­
ble de que hizo gala en to­
dos los momentos, seguros 
los jinetes de que unidos en 
el Ejército de l pueblo hare­
mos respetar la libertad y 
la  independencia de España
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¡A vosotros, heroicos milicianos!
Compañeros: A vosotros heroi­

cos milicianos, que dais vuestra 
sangre en las trincheras por la li­
bertad, por una España Ubre, ha­
cemos este pequeño regalo, pe­
queño porque no es para vosotros 
nada. Pero que sirva de estimulo 
de estos pequeños huérfanos.

Viva España Republicana.
FIDEL —  R A F A E L  —  LU ÍS

Nota encontrada entre uuas pren tas procedentes de la Campaña de Invierno.
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Ha llegado a nosotros las 
prendas procedentes de la Cam­
paña de Invierno. Al recibirlas, 
sentimos en nuestros pechos el 
calor de la solidaridad. Nuestras 
herm anas, nuestras madres, 
nuestras compañeras, han tra­
bajado horas y horas para poder 
ofrecérnoslas priin.c.as de su tra 
bajo y de sus de.' v̂elos. Nuestros 
soldados han sentido el aletazo 
del entusiasmo. La retaguardia 
trabaja, se prec c . pa de sus com­
pañeros del frente ofreciéndo­
nos, como estos pequeños huér­
fanos, todo cuanto pueden dar­
nos, ofrendándonos estas pren­
das como estimulo para conti­
nuar la lucha con más entusias­

mo hasta a le ja r más allá de 
nuestras fronteras al fascismo 
internacional. Hemos sentido 
en lo más profundo de nuestros 
corazones los párrafos de esos 
huérfanos, prometiéndoles, y al 
prometérselo a ellos se lo pro­
metemos a todos los que en ¡a 
retaguardia colaboran para con­
seguir el triunfo, combatir con 
ardor inusitado, llevando siem­
pre en nuestra mente el recuer­
do de aquellos que cumpliendo 
con sus deberes, procuran miti­
gar nuestras penalidades del 
frente.

J. G.
Del Regimiento in'im. 1 

(De la Campaña de invierno).
Ayuntamiento de Madrid
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H o S o T O o S ' ú ^ c x M o ^ M é

«El saber no ocupa lugar»
E L  L I B R O  
S I E M P R E  
E N  M A N O S  
D E L  S O L -

Camaradas: Del libro 
nacen las enseñanzas 
más útiles para los hom­
bres y de esas enseñan­
zas el provecho más jus­
to para la Humanidad.

En la guerra que e l D A D O  D E L  
pueblo español sostiene d  f  t r  n  w /-v 
contra el fascismo uni- r  U  E  D L  O  
versa!, el libro es el arma más po­
derosa que un buen antifascista 
puede esgrimir. De los libros han 
salido los conocimientos que ne­
cesitaban ¡os hijos del pueblo pa­
ra enfrentarse con la reacción y 
el fascismo.

El perfeccionamiento de nues­
tros cuadros, la capacidad de 
nuestros mandos, la inteligencia 
de nuestros técnicos han tenido 
como base el libro. Por él nuestro 
Ejército cuenta
hoy con oficiales 
de talento insu­
perable que po­
seen co n o ci­
mientos superio­
res y que antes 
del movimiento 
eran soldados 
del trabajo, ex­
plotados por los 
burgueses, sin 
nociones de lo 
que las armas de 
guerra suponían, 
sin conocimien­
tos directos del 
manejo del ca­
ñón, fusil ame­
trallador, tanques, ni de ninguna 
arma que hoy en nuestras manos 
bien manejada significa la defen­
sa de nuestros derechos.

Por medio del libro nues­
tros soldados han culti­
vado su inteligencia, que, 
después, puesta a! servi­
cio de la causa del pue­
blo español ha servido 
para que éste creara un 
Ejército disciplinado, 
monolítico, capacitado, 

ejemplar, que demuestra su supe­
rioridad técnica y moral frente a 
las hordas mercenarias del fas­
cismo.

Tenemos que darnos cuenta 
todos que las enseñanzas de los 
libros son siempre provechosas; 
que el tiempo mejor gastado es 
el que se ocupa en consultar los 
temas que los libros contienen.

Hoy en día, no es solo una cues­
tión conveniente para todos nos­

otros enfrascar­
nos continua­
mente en los li­
bros, sino que es 
obligación ele­
mental acudir a 
los centros de 
cultura que los 
mandos y comi­
sarios ponen a 
nuestra disposi­
ción para que to­
dos los soldados 
del Ejército po­
pular tengan una 
cultura que nos 
permita alcan­
zar puestos de 
superior respon­

sabilidad en bien propio y en el 
de nuestro pueblo.

GERARDO ARANDO
Sargento del Primer Escuadrón del 

Regimiento núm. 6

P a ra  desem peñar con é x ito  e l se rv ic io  de e xp lo ra ­
c ió n  y  la  p e rse cu c ió n , necesitam os <|ue e l ca b a llo  de 
g u e rra  m oderno sea G A L O P A D O R  y  V E L O Z ;

p a ra  e fe ctu a r m arch as pe­
sadas V la rg a s , R E S IS ­
T E N T E , y  p a ra  s u fr ir  la s  
in c lem en cia s de l tiem p o , 
la  ca re n c ia  de p ienso  y  la  
escasez de a b r e v a d e r o s ,
S O B R IO .

ELn resu m en , hace fa lta  ^ue e l ca b a llo  sea en érg ico , 
d ó c il, ro b u sto , con  e x tru c tu ra  a tlé tic a  y  san g re  de ra z a .

L O  Q U E  S U P O N E M O S  P A R A  E L  M U N D O

E L L O S
I G N O M I N I A

N O S O T R O S
D I G N I D A D

— J
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L a  su sc rip c ió n  in ic ia d a  es­

pontáneam ente p a ra  a yu ­

da de "G a lo p e ”

Ultimamente se han recibido 
los siguientes donativos;

Miguel Tejeda Cordero, 25 pe­
setas; José Rodríguez Amca, 5; 
Enrique Fernández Carmona,5;
Almandro Encisor, 5; Pedro Ca­
ro Garcia, 5; Enrique Sanz Mar­
tin. 5; Carlos Marzan, 5; A. Man­
gas, 10; Juan Herránz Jimé­
nez, 10; Manuel Iglesias, 5; José 
Cubas, 5; Un grupo de camara­
das de los Escuadrones 2.° y 4.° 
del Regimiento n.°6 , 45; Suman 
130; que con lo recaudado ante­
riormente: Sección de obreros, 
25; Un grupo de compañeros, 
120; hacen un total de 275 pe­
setas.

Estas atenciones de nuestros 
camaradas las recogemos agra­
decidos porque se trata de ini­
ciativas espontáneas de todo 
punto elogiables, pero lo que 
más interesa, es que ningún ji­
nete de la Brigada de Caballe­
ría núm. 1 deje de suscribirse al 
periódico, asi como que la co­
laboración en él, sea completa 
y constante.

S o"

—¿Q u e crees q'ue pasará si se re-' 
tiran H itler  y  M ussolin i de la 
ciedad de N aciones?

— Pues, (jue a lo  m ejor  nos decía 
ran la guerra.

_ Recientes son las hazañas que los fac­
ciosos han realizado sobre nuestros 
pueblos de retaguardia con la criminal aviación negra.

Siguen su táctica destructora y salva­
je de aniquilamiento, en brutales bom­bardeos a ciudades indefensas.

Mujeres, niños y ancianos han encon­trado la muerte, producida por la me­tralla fascista.
Es la contestación a nuestro magni­fico triunfo de Teruel, en cuya operación 

se desbarataron todos sus planes, y al 
verse impotentes para reconquistar lo 
que creían inexpugnable, han contesta­do con su lenguaje habitual, una mezcla 
de alemán e italiano, ya que de españo­les no tienen nada.

Entre nubes de horrores y falsedades, quiere avanzar ia facción, caiga el que caiga.
Periodistas imparciales, venidos del 

extranjero, han encontrado la muerte, 
impulsados por ellos que les conduje­
ron engañados a los puntos de lucha, para hacerles creer lo que no era.

La escuadra italiana sigue realizando 
sus piraterías en el Me­
diterráneo.Su centro, su base, su 
giiarida p'ira estos actos 
se encuentra en Palma 
de Mallorca, que nos 
pertenece, que es y se­
rá de España aunque 
unos miserables la ha­yan vendido.

Desde allí, planean 
sus insrursiones por el 
Mediterráneo, tanto por 
mar, como por aire.

Mientras tanto, sigue 
la farsa. Lô  p-iises de­
mocráticos continúan 
con su pasiva actitud, 
sin decidirse a abrir sus fronteras a la España 
verdadera, la auténtica, 
la legitima.

Pe"o no importa, nues­
tro pueblo resiste todo. 
Hemos aguantado fir­
mes y seguros los más 
desfavorables contra­
tiempos. Para elaborar 
la victoria t o d os los reveses y adversidades 
serán salvados. Llega­
ron los dias angustiosos 
de Noviembre con los moros a las puertas de 
Madrid y el mundo pro­
letario esperaba con do­lor y con satisfacción el 
capitalismo mundial, 
nuestro aniquilamiento o destrucción como pue­
blo libre. Detuvimos a 
los invasores, se estre­
llaron todos los traido­

ra, Brúñete, Belchite y últimamente Teruel.
Los que se llaman salvadores de Es­

paña han mandado miles y miles de 
italianos y alemanes. Nosotros, nuestro gran Ejército Popular, integrado sola­mente por trabajadores auténticos, es­
pañoles orgullosos de pertenecer a él 
se han encargado con valor, inyecta­dos por nuestro sano ideal de libertad 
y justicia, de vencer a invasores y trai­dores.

Los prisioneros que nos hace el fas­
cismo son tratados co no las bestias: les 
dejan morir de hamore, los matirizan 
de una manera salvaje y cruel, jamás conocido en la Historia.

Los prisioneros hechos por nuestro 
Ejército son tratados con humanidad, 
son atendidos, se les dá de comer. ¿Qué

L a  C a b a lle r ía  tien e  el 
h o n ro sís im o  o f ic io  de
p ro te g e r y  c o m u n ic a r 
in fo rm es de l e n e m *
a l E jé rc ito  le a l.

igo

res y aseguramos nues­
tra victoria.

diferencia en los procedimientos? ¿QiiS 
contrastetan ejemplaren las conductas?

Fácil se puede definir lo que ellos persiguen--que no alcanzarán jamás— 
y lo que perseguimos y pronto conse­
guiremos nosotros.

Nosotros representamos la paz, ei 
progreso y el bienestar entre los hom­bres.

Ellos; representan el odio, ia tiranía, 
los privilegios.

En todas las fases de esta contienda, 
dura y sangrienta, se ve la distinción tan enorme de proceder entre unos y 
otros, los sentimientos entiespañolesdel 
enemigo y los netamente hispanos nuestros.

La retaguardia la mantienen a fuerza 
de látigo, de terror, de falsedades. Ellos dicen salvar a España, cuando la ver­
dad sangrienta es que la están entre­
gando a los invasores, aves de rapiña, lepra de la humanidad.

Pero no conseguirán su propósito, ni 
los unos ni los otros. Estamos nosotros para impedirlo. Creian que todo era 
avanzar y que pronto terminarían. El 
gran Ejército del pueblo p/onto les hizo 
desistir de su error. Hemos pasado de 
la niñez, ya estamos en la edad adulta; 
de la resistencia hemos pasado al ata­
que impulsados por nuestros ideales y 
nuestra sagrada misión de salvar al 
pueblo que nos crió.Impulsemos cada día más nuestra 
fuerza que pronto lograremos el triunfo.

P*

Después vinieron los triunfos de Guadalajara
JOSE PEREZ CONGA 

Delegado Político del 2.° EscuadrónAyuntamiento de Madrid
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A  la  C a b a lle r ía , sab iendo  em p lear 
lo s  jin e te s  sus a rm as de (u eg o , se le  
pueden co n fia r m ag n íficas m is io n e s , 
^ue sus destacam entos sab rán  lan> 
zarse  en tre  la s  lín e a s  de co m u n ica­
cio n es de l enem igo p a ra  v o la r  sus 
fe rro c a rr ile s  e in u t iliz a r  la s  a rte r ia s  
de co m u n icac ió n  m ás in d isp e n sa b le s .

La Caballería en el combate C I S I O N E S  Q U E  D E BE N  C U M P L I R
_______  LOS C A B O S  DE E SC U A D R A

L a C aballería, en toJaa las tases 
del combate, k a  sido y  es uno de 
los tactores principales en un E ĵére 
cito de operaciones. A ú n  parecién* 
dolé a algunos que está perdido lo 
esencial en su acción por el diteren» 
te m aterial bélico con que se cuenta 
en la  guerra moderna, es todo lo 
contrario; la  C aballería  por su movi» 
lidad, por las tacilidades de desem. 
batazo, por el gran campo de acción 
y  por la rapidez conque ejecuta sus 
m ovim ientos, desempeña un g r a n 
papel en la lucha moderna.

E n  el ánimo de los buenos luchan 
dores, se observa el orgullo, la satisK 
tacdón  de pertenecer a un A rm a 
que sea de m áxim a utilidad y  pro« 
vecko en la  guerra. P o r eso citaré 
algunas de las ventajas que nos otrei< 
ce la actuación de las tuerzas m on­
tadas. L a  protección de las unidades 
propias y  demás arm as, es m isión 
que ninguna otra podría realizar.

sino unidades de idéntica organizan 
ción; los vadeos de ríos y  el ganar en 
poco tiem po largas distancias, son 
m isiones que sólo puede cum plir la  
C ab allería , por lo que hem os de re« 
conocer lo  útilísim a que en m últiples 
casos es su  labor en campaña. Y  es« 
to  requiere, además de la  técnic», 
u n a excelente práctica que se alcann' 
zará  con sólo cum plir sin titubeos 
las órdenes del mando, con una de« 
licada disciplina en el cum plimiento 
de cuantos servicios se nos enco­
mienden y  con un perfecto conocí» 
m iento práctico en cuantos movi» 
m ientes hayam os de realizar.

P ara  que el rendim iento sea má« 
xim o, todo soldado antifascista, a l 
pensar que es un fiel defensor de la  
libertad, no puede olvidar n i mos» 
trarse inactivo en cuantos rasos se 
detallan.

¡U AN  BO RREGO  CASTILLO
Delegado Político del Regto. n.® 6

Los de escuadra, al toque de 
diana, serán los primeros en le­
vantarse, procurando que los 
soldados que duerman con él, 
se levanten también, que dan­
do al sargento el nombre de los 
que, por estarde servicio, enfer­
mos u otras causas, se vean pri­
vados de asistir a lista.

Al dar el pienso, se preocupa­
rán de que todos los caballos 
correspondientes a sus escua­
dras reciban el suyo, asi como 
de que se les eche la paja co­
rrespondiente, si en su escuadra 
hubiera algún caballo herido, 
enfermo,rebajadoo desherrado, 
ordenará al soldado que le co­
rresponda lo lleve a la cura o 
a herrar.

Procurará que en el alojamien­
to que tenga estén, tanto las

Las armas modernas 
aumentan el valor de 

la Caballería BALL.
m P A I I T I C U -  

I L A R I D A D E S
C A P A S  O  P E L O S  D E L  C A B A L L O

Desde muy antiguo, la Caballería ha 
procurado tener un arma de fuego para 
el combate, de la que debe saber sacar 
partido, aprovechando las facultades 
naturales que la movilidad y rapidez la 
proporcionan.

En el combate a pie, es donde la Ca­
ballería puede hacer uso del arma de 
fuego.

El p^pcl de la Caballería ha variado 
con el adelanto da las armas. No es 
que no puedan producirse las cargas 
con el perfeccionamiento de las armas 
de fuego y métodos de combate nuevos; 
sino que la Caballería sigue decidiendo 
batallas por su choque, completándolas 
con las sorpresas, con las destrucciones 
inesperadas que producen el súbito pá­
nico y el fusil ametrallador, el mosque- 
Ion, las ametralladoras y los cañones de 
tiro rápido, son auxiliares poderos'si- 
nos que la permiten alelarse a grandes 
distancias de su Ejército, para realizar 
más perfectamente su misión y utilizar 
los accidentes del terreno con posibili- 
dadessuperiores de destrozar al enemigo.

Desde luego, nosotros sabemos que 
no es posible sostener un combate pie a 
tierra metódico y profundo contra una 
infantería intacta. Nunca hemos soñado 
en que nuestros soldados fuesen jinetes 
de infantería ni infantería montada, pe­
ro lo que si preiendeiKos y vanos lo­
grando, es que nuestros jínet:sscan sol­
dados de Caballería capaces de hacer la 
guerra moderna con el valor y arrojo 
peculiares, acompañados de una instruc­
ción práctica, sobre el terreno, bien di­
rigida y mejor aprovechada.

(Continuación)
bragadas, axilas y pecho, se 
percibe claramenie el color ro­
jizo.

Castaño encendido o bayuno, 
parecido al pelo rojo del buey.

Ratonero píe! de rata o tordo 
ratón, se caracteiiza por un co­
lor gris ceniciento semejante al 
del ratón en que las extremida­
des son negras o casi negras. 
Se distingue el ratonero claro, el 
obscuro y el ordinario.

Tordo, mezcla de pelos blan­
cos y negros en proporciones 
muy diferentes.

Comprende ocho variedades.
Tordo muy claro, en el que el 

blanco predomina tanto que ca­
si se confunde con él.

Tordo claro, en que ya es más 
abundante el negro, pero domi­
nando todavía el blanco.

Tordo ordinario, en el que el 
blanco y el negro entran casi en 
la misma proporción.

Tordo sucio, idéntico al ante­
rior pero sin brillo.

Tordo apizarrado, mezcla de 
negro azulado y blanco en que 
domina el negro, presentando 
la capa un matiz análogo al de 
la pizarra. Puede ser claro u obs­
curo.

Tordillo, color semejante al 
que ofrece la pluma del tordo.

Tordo muy obscuro, en el que 
los pelos blancos son tan raros 
que casi se confunden con el

negro.
Overo, mezcla de pelos blan­

cos y rojos o alazanes. Los anti­
guos le comparaban con el co­
lor que resulta de la unión de 
yema y clara picadas de huevo 
duro.

Variedades:
Overo ordinario, en que la pro­

porción del blanco y el rojo es 
casi igual.

Overo claro, en que domina el 
blanco sobre el rojo.

Overo obscuro, en que sucede 
lo contrario. Cuando los dos co­
lores se hayan entremezclados 
bajo la forma de numerosas y 
pequeñas floréenlas se le llama 
flor de romero y al overo muy 
obscuro se le llama flor de me­
locotón.

Lobero, el lobero, hbito o pie! 
de lobo, es una capa amarilla 
obscura, parecida a la del lobo. 
Los pelos son amarillos en toda 
su longitud, pero teñidos de ne­
gro en sus puntas.

Pió, capa en que sobre fondo, 
blanco presenta manchas más o 
menos grandes de negro, ala­
zán, castaño, etc. y de aquí las 
variedades de pió negro, pió cas­
taño, etc.

ECHEVARRIA
El Teniente Veterinario dei 6.° Rgto.

(CONTINUARÁ)

prendas de equipo como el ar­
mamento, colocados de modo 
que no cojan polvo ni sufran 
deterioro alguno por su mala 
colocación.

A la hora del agua, procurará 
que todos los caballos de su es­
cuadra salgan a ella, dando al 
sargento parte de los que hubie­
ren faltado y la causa de ello.

Procurará que la cuadra don­
de estuvieren alojados los caba­
llos se encuentre siempre lim­
pia, para lo cual procurará que 
cada dos o tres dias se saque 
todo el estiércol echando paja 
limpia si la hubiere.

En cualquier momento debe­
rá saber el paradero de los sol­
dados de sus escuadras, para 
lo cual obligará a los soldados, 
le digan a donde van a parar 
cuando se alejen de él, dando 
parte del que así no lo hiciese 
para salvar su responsabilidad.

Deberá tener una lista, en la 
que coste el nombre de los sol­
dados, misión que desempeña, 
número del armamento y falta 
o deterioros que tengan, así 
como de los equipos, además 
de el ganado, detallando el qne 
está útil o rebajado. Esta lista 
la renovará, cuando por cual­
quier causa sufra variación, va­
liéndose de ella cuando tenga 
que dar los partes al sargento.

Deberá saber el paradero de 
su sargento para cuando tenga 
que acudir a él. No siendo para 
un asunto particular, todas las 
dudas que tenga para resolver, 
partes que dar y cualquier otro 
asunto del servicio, lo hará por 
conducto de su sargento, el 
cual le hará responsable de to­
do lo anteriormente expuesto.

MANUEL FERNANDEZ 
MAYORALAS

Teniente del TercerEscuadrón de armas 
automáticas

Una gran masa de jinetes, ani­
mados de gran espíritu ofensivo, 
será siempre un elemento podero­
so que el Mando podrá enviar a 
determinado punto de ¡a línea de 
combate; más para que su acción 
sea eficaz es preciso que, además 
de las armas blancas, como re­
curso de destrucción inmediata, 
y de las de fuego, como recurso 
de destrucción lejana, vaya dota­
da de material explosivo, de ame­
tralladoras, de abundante mate­
rial telefónico y telegráfico, etc., 
etc., que hagan de ella un núcleo 
de Caballería fuerte, vigoroso y 
en condiciones de cumplir lo que 
el pueblo pide en estos momen­
tos a sus hijos: que venzan.Ayuntamiento de Madrid



El O fic ia l de C a b a lle r ía  
necesita adqu irir una ins­
trucción muy sem ejante a 
lo de l de Estado Mayor.

M
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Los pueblos incap aces de 
organizar la  guerra, p ier­
den la  independencia y 
pasan a la  e s c la v itu d .
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¡Queremos ganar la guerra! ¡ A S I
E s absolutam ente necesario, ca« 

m aradas, puesto que todos tenemos 
el convencim iento de que el triunfo 
de la  clase trabajadora ka  de ser iq , 
tundo y  term inante que, todos, como 
un solo hombre, estemos dispuestos 
a dar el m áximo rendim iento, sacrí* 
ficándonos en bien del keróico puer 
blo español, que tantas pruebas nos 
lleva dadas en el trascurso de estos 
veinte meses de lucha.

Q uerem os áanar la  guerra para 
lograr la  independencia de nuestra 
P atria , destruyendo al propio tiemr 
po a la  reacción y  a l fascism o. Q ue* 
remos ¿an ar la  guerra, para que no 
vuelvan jam ás la esclavitud y  la  ti* 
ranía en que estábam os sum idos,pa* 
ra que los obreros tengan pan, traba* 
jo y  libertad, y  no sean vilm ente ex* 
plotados; para que nuestros campesi" 
nos trabajen su tierra, que nadie les 
podrá arrebatar, en fin, para conquis* 
tar el derecho y  la  cultura, que tan* 
to  anhelam os.

y  todo esto, cam aradas, interesa 
al soldado*obrero, cam pesino, ma* 
nual o intelectual, porque es una 
m isión que incumbe de una manera 
clara y  term inante a todo el pro* 
letariado español.

Q uerer ¿anar la  ¿u eria , siánifica 
que a todas horas del día y  de la no­
che nos preocupemos de buscar la  
form a de ser más útiles a la  causa 
ju s ta  de nuestras reivindicaciones 
para conseguir el más rápido y  ro* 
tundo éxito para las arm as de la
R E P U B L I C A  Y  D E L  G L O R I O *  
S O  E J E R C I T O  P O P U L A R .

S i todos tenemos u na fé inque* 
brantable en nuestro G obierno del 
frente popular y le prestamos núes* 
tra cooperación activa, con el interés 
único de ganar la  guerra, alcanzare* 
mos más pronto el triunfo induda* 
ble. P ero  si no cumplimos nosotros 
con nuestro deb?r. ¿Q u é podrá hacer

U n a  C a b a l le r í a  que 
cu en ta  con tiradores 
suficientes, re a liza rá  
fu egos tem ibles para 
el enem igo, que b ien  
d irigidos por el o fi­
cial, p r o d u c ir á n  la  
co n fu sió n  y  el des­
b a ra ju s te  e n t r e  la  
in fa n te ría  con traria.

el G obierno solo?; N o  encontrando 
nuestra ayuda, se vería im posibilita* 
do para llevarnos al triun fo  final que 
anhelam os con verdadera y£ rm e de* 
cisión ,para castigar como ssm erecen 
a los i nsensat os  y  repugnantes rep* 
tiles que pretendían sum im os en la 
m ás completa de las miserias.

C A M A R A D A S :  C U M P L I D  
C O N  V U E S T R O  D E B E R  Y  
A Y U D A R  A  Q U E  C A D A  A N *  
T I F A S C I S T A  C U M P L A  C O N  
E L  S U Y O .

J U A N  H E R R A N Z

Delegado Político del P. M. del Regi­
miento niim, 6

E J É R C I ­
T O  DE LA 
REPU BLI­
CA! —

E l  H o g a r  del 
Com batiente es un 
l u g a r  q u e  tiene 
que ser respetado 
por todos los sol* 
dados del Ejército 

R egu lar de E spaña, ya  que es un 
ejemplo perenne de la distancia que 
existe entre los ejércitos fascistas y 
el de esencias populares, como el 
nuestro.

E n  el H ogar del Com batiente es 
donde se pone a prueba la  educa* 
c i ó n y e l  trato agradable con que se 
distinguen los soldados del pueblo. 
E n  él confraternizan todos, incluso 
los jefes y  oficíales, alegres de verse 
unidos en los momentos de tranqui*

lidad, recordando episodios de la 
guerra contra el fascismo.

L o  que más interesa destacar de 
esta creacción magnífica, es el ejem* 
pío que ofrece para el mundo y, en 
es ecial para 1< s enemigos nuestros, 
el H ogar del Com batiente. M ientras 
el fascism o atrofia a sus tropas con 
el embrutecimiento del alcohol y el 
vicio sexual con m iras a hacerlas o l' 
vidar su condición de bandidos y mi* 
serables, nuestro G obierno, nuestros 
M andos y  Com isarios se ocupan de 
crear y  organizar instituciones con 
u n  sentido puram ente cultural y  re* 
creativo, en dondeelsoldado encuen* 
tre distraciones, reposo y alegría que 
le hagan olvidar los momentos amar* 
gos qu.: el fascism o nos proporciona

B O N I F A C I O  C R U Z
Sargento de la  Brigada
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(Fotos MAYO)

en el Ejército del pueblo
Nuesfro Ejército  cuenfa hoy ya con atletas 
magníficos, que en las horas d e  tranquilidad  
y sosiego cultivan el deporte  con la vista fija 
en el porvenir de una España sana y  fuerte.

La Caballería en 

la exploración
Es la más apropiado 

por las posibilidades que 
tiene de desplazarse rá­
pidamente a través de 
cualquier terreno, de frac­
cionarse en porciones pe­
queñas y de empeñarse 
en la lucha o sustraerse 
de ella, con arreglo a las 
probabilidades de éxito 
de Cada instante, venta­
jas de la que no dispone 
ninguna otra arma.

Con caminos deficien­
tes, con mal tiempo, cuan­
do las comunicaciones a 
retaguardia son dificiles, 
solamente el jinete con­
serva su movi l i dad y 
cuando loselementos me­
cánicos fracasan, o no 
pueden continuar,  el 
caballo substituye porque 
para nuestro noble ani­
mal no hay obstáculos in­
superables.

La maniobra, la sorpresa, el movimiento 
rápido son consecuencias peculiares de la 
exploración en la Caballería y medios para 
llegar al encuentro en el lugar y en el mo­
mento más favorable.

En la exploración, el combate se hace ne­
cesario, en parte para evitar paradas ante los 
primeros elementos que se encuentren (que 
casi siempre serán destacados), como para 
conseguir el despliegue de las fuerzas con­
trarias o adquirir sobre el enemigo el ascen­
diente necesario para obtenerla información.

Las experiencias sacadas de la Guerra eu­
ropea reconocen que las fuerzas de Caballé- 
ria que operaron no rindieron al empezar 
las operaciones todo cuanto de ellas se es­
peraba. Consiguieron darse cuenta de los 
contornos de la seguridad contraria, pero no 
pudierpn nunca penetrar más allá para ver 
lo que ocurría en los gruesos de las fuerzas.

¿Por qué ocurrió esto?, se preguntan mu­
chos, y la respuesta es bien sencilla: por no 
disponer entonces la Caballería de potencia 
de fuego suficiente para combatir.

Hoy ya, dotada de esta potencialidad de 
fuego, puede allanar los obstáculos que el 
enemigo oponga a su avance, y después de 
desarrollada la exploración dentro del cam­
po enemigo, ponerse en contacto con los 
elementos más avanzados del adversario pa­
ra hostilizarle con fuegos rápidos y precisos.

Ahora bien, siendo indispensable que el 
Jefe de las fuerzas base sus disposiciones en 
la información que le proporcionen en cada 
momento las fuerzas exploradoras, es nece­
sario tener establecido un perfecto enlace 
entre él y las fuerzas exploradoras, por ma- 
dio de las Transmisiones, las cuales, dividi­
das en equipos de enlace, permiten su dis­
tribución entre los grupos destacados, que 
bien dirigidas asegurarán desde posiciones 
estratégicas una unión rápida y eficaz con 
el P. C., permitiendo en todo momento al 
Jefe seguir el curso de la exploración e in­
cluso dirigirla.

A. CARRION NAVALON
Teniente de Transmisiones del Regimiento n.® 6 

Imp. Pegimenfol, Avda, de lo Unión Soviético, 113..—Modrid
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X II I .- C L E T O  EN  EL CA M PO  F A C C IO S O , p or  Peinador-

1 C leto , el pobre se ha asustado

y  en las bragas se ha... manchado.

2 Y  después ha e n r o je c ió
de los gritos que ha sentido.

3 Dice un amigo detrás:
¡hay C leto , qué rojo estás!

4 éT ú  estar rojo? A h o ra  verás, 
en la  cárcel morirás.

Ayuntamiento de Madrid




